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Jean François Lyotard en su obra La condición 

Postmoderna. Informe sobre el saber (2008: 

115) señalaba que las competencias científicas 

del conocimiento se miden en las sociedades 

líquidas (Bauman, 2009), por criterios de com-

petitividad, rendimiento y eficiencia, encargán-

dose las instituciones educativas de velar por la 

productividad de los investigadores. 

En nuestro país siguiendo la orientación neoli-

beral y su proceso de globalización económica, 

desde el año 2006, se ha promovido en el sis-

tema educativo la enseñanza por competencias, 

con el objetivo de adecuar la educación a las 

necesidades del mercado al servicio del creci-

miento económico (Rina, 2012). Su implemen-

tación está siendo un proceso lento y lleno de 

dificultades debido a como están planteadas, 

tanto las competencias base, como clave, en la 

enseñanza obligatoria, pues a pesar de que se 

afirma que todas ellas deben adquirirse desde 

todas las materias del currículo, algunas como 

la competencia matemática o lingüística se rela-

cionan con asignaturas específicas, mientras 

que las competencias social y cívica quedan asi-

miladas de forma vaga las materias de ciencias 

sociales (geografía e historia). 
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Si a esto añadimos la incorporación con la LOMCE 

de los denominados estándares de aprendizaje, 

los cuales consisten en un listado de contenidos 

que el profesorado debe incorporar a su progra-

mación, que el alumnado debe aprender y tienen 

que ser evaluados, nos encontramos que en lugar 

de favorecer que el alumnado sea competente, 

se reducen, en el caso concreto de la historia, a 

seguir centrándose en contenidos tradicionales, 

compuestos por listas de acontecimiento y datos, 

en los que es evidente una carencia mayoritaria 

de propuestas metodológicas y donde aún perma-

nece la evaluación basada en exámenes memo-

rísticos que no proporcionan ningún conocimiento 

al alumnado, sino que contribuyen a su desinterés 

y a considerar la historia alejada de la naturaleza 

científica y de la dimensión social que tiene. Sin 

tener en cuenta que los conocimientos sociales e 

históricos no pueden limitarse a un conocimiento 

técnico, sino que deben asumir una orientación 

ética para toda la vida. 

Baste esta pequeña reflexión, para presen-

tar este libro donde se recogen algunos de los 

resultados sobre la enseñanza de la historia y el 

desarrollo de las competencias educativa, fruto 

del trabajo colaborativo realizado por los miem-

bros de cuatro grupos de investigación: ERODA 

de la Universidad de Santiago de Compostela; 

Gea-Clío de la Universidad de Valencia; DHI-

GECS de la Universidad de Barcelona y DICSO 

de la Universidad de Murcia, los cuales de forma 

colaborativa han compartido un programa de 

investigación, un plan de trabajo y unos objeti-

vos, reflejados en el resultado de este trabajo, 

realizado bajo la dirección de los profesores R. 

López Facal y J. Prat Cuevas y coordinado por el 

profesor C. J. Gómez Carrasco, con el fin de ofre-

cer datos, modelos y análisis sobre la enseñanza 

de la historia y las competencias educativas, los 

cuales han sido contrastados empíricamente con 

lo que se está haciendo en este sentido en otros 

países, con el fin de compartirlos con los profe-

sionales de las diferentes etapas educativas. 

Las aportaciones contenidas en el texto tie-

nen como objetivo dar respuesta a las siguien-

tes preguntas: ¿Qué aporta o debe aportar la 

enseñanza de la educación histórica al conjunto 

de la ciudadanía? ¿Porqué se deben estudiar 

ciencias sociales en la enseñanza obligatoria?; 

¿Qué competencia histórica se debe considerar 

deseable para cualquier ciudadano informado? 

Cuestiones que sin duda están en línea con el 

reto científico formulado como objetivo prio-

ritario por el European Research Council de la 

Unión Europea (Horizón 20 20: reto 6).

El libro está estructurado en diez capítulos. En el 

primero de ellos bajo el título Aprender sobre la 

historia: competencias metodológicas en educa-

ción secundaria, sus autores muestran el estado 

de la investigación en didáctica de la historia, 

tomando como punto de partida las dos líneas 

fundamentales que orientan la forma de promo-

verla en el siglo XXI: el desarrollo del pensamiento 

histórico y la conciencia histórica. En el segundo 

apartado denominado: Lo emocional y lo racional 

en la enseñanza de las ciencias sociales, se aborda 

la importancia de las emociones en la enseñanza 

y el aprendizaje de lo social. ¿Para qué sirve el 

patrimonio cultural? es el título del tercer capítulo, 

en el que se realiza un análisis sobre la necesi-

dad de tener en cuenta la dimensión emocional 
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en la enseñanza del patrimonio, ejemplificándolo 

a través de una experiencia de educación patri-

monial. En el cuarto, Educación para la ciudadanía: 

experiencias didácticas, se presentan unidades y 

recursos didácticos elaborados ad hoc dirigidos 

a mejorar la competencia social y ciudadana en 

secundaria. En el siguiente apartado: La enseñanza 

aprendizaje de las ciencias sociales u el desarrollo 

de la competencia social y ciudadana, se lleva a 

cabo un estudio del papel que juega la escuela en 

la construcción de la dimensión ciudadana, reto-

mando las investigaciones llevadas a cabo sobre 

la percepción de los estudiantes de secundaria, 

respecto a aspectos cívicos y ciudadanos. Conti-

núa el texto con el sexto capítulo que bajo el título: 

El aula como laboratorio histórico: la guerra civil 

española, muestra una práctica didáctica llevada 

a cabo en institutos de educación secundaria, en 

la cual, la planificación, preparación y organiza-

ción de las unidades se llevó a cabo a través de la 

técnica puzle de Aroson, con el objetivo de lograr 

que el alumnado cuestione su pasado, formulando 

preguntas e hipótesis. En el séptimo apartado: 

Las competencias históricas en los procesos de 

evaluación. Libros de texto y exámenes, se anali-

zan las competencias históricas en los procesos 

de evaluación, a través de los manuales escolares 

y de los exámenes. Las competencias en la clase 

de historia. Percepciones del alumnado sobre el 

proceso evaluador, es el tema tratado a continua-

ción, en el cual se analizan las competencias en 

la clase de historia, pero en este caso desde el 

punto de vista del alumnado, a través de su per-

cepción a cerca del proceso de evaluación. En el 

noveno capítulos denominado: El aula de geografía 

e historia, una buena herramienta par la diversidad 

cultural y el desarrollo de la educación y la com-

petencia intercultural, muestra y explica como el 

aula de geografía e historia es una buena herra-

mienta para la diversidad cultural y el desarrollo 

de la educación y la competencia intercultural. El 

décimo apartado: Las competencias históricas en 

el horizonte. Propuestas presentes y perspectivas 

de futuro, pone de manifiesto la realidad actual 

y las nuevas propuestas que pretenden dotar de 

herramientas a los docentes, para lograr transfor-

mar el modelo de educación histórica tradicional, 

impulsando el valor educativo e instructivo de una 

historia científica, donde debe estar presente un 

cambio en la metodología docente que implique 

un aprendizaje activo, basado en métodos de inda-

gación, donde los estudiantes sean protagonistas 

de su propio aprendizaje a la hora de construir y 

reflexionar sobre su pasado y su presente. 
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